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S E G U N D A El^iQtCA 

Nuevamente y pn vista de la grap* 
díHl qtie va tomáÍHÍ»,8l pífflblfioB d» 
subsiNtenoias, tenen|KÍ8 qC(e i)0|iiiir|oí 
hoy, como e« nuelti% tléber, da elJo. 

La mayoría de lu prensa afeota a Jos 
pniitidoa polBioos llanati «us columna» 
címentundo las muuifeataoi¿(h»9 en fa-
vof «|o Ja aniiiislín, en la disolución de 
Jii(|g<>lljS^!Í^ .jfa8:s»t*n|:>>fWB>íei»jtp« ,ide 
alcaides iwi" loH Ayunta miento», y por 
desgracia, esa prensa es ia podero­
sa palanca para hacer rer al Gobierno 
qUt*fetttBi(»Í**W''*SSff • ett' " 
España aterradoramente , haciéndose 
imposiblo la vida. 

piíffé (te las poblaciones de España, I« 
ridu S3 hace imiítaiilitli ipór m o m e n t o s 
i«5,f«|)efi|»'l|nf!',|*>-p«m;:la #?W>, m e ­
dia, esa oíase'que v ive de sus escasos 
8U>titl(is y paea el la no hay ni la más 
l»ÍHHn-eet>«*'**™*'^® I**" disfruten de 
l.)H bon(jfi0iplf.a<jie;a otra» «teaesjSviene 
oon(!edi«nil'6íy>'0o'biérnOv'''' ' 

No se puede vivir; este tópico eter­
no es ahora una negra realidad. No se 
pue le ^ivir y'sin embargo hay que v¡-
vfr.-i. 

El GóTbiflrho, los municipios y la 
pren<a toJa debiera ocuparse sin per-
d.dade tiempo en buset̂ r soluciones 
pr.U'tlcas. 

'tínS'ííé los artículos que está cons-
tttutemeifte sub endo de precia y de ab-
soluí» necesidad es el pan, y sube eso 
no porí|iie los panaderos quieran ganar 
mu(*1io,|q|i|JiOjr «íía aiteaf s pueden sos­
tener at|íiill;«|lílí(V'miet»li«>i,̂ 8Í»o « caa^ 
sa de k>8 acaparadores que aprove-
chándo«^ de lur airdunsfinnelM aetú«kl«s, 
vienen i-ealizando buenos |negooios de ^ 
]o cual tii^f ti<l oQlpH «1 Gobierno y \hk 
municipios -^x no. adoptar '¿nlbdtdas 
radicaleís. 

¿Garete Vaso iutegrista?— 
£**Vida Nueva" hereje? 

Sr.'Direétor de EL Ejco DE CARTAGENA, 

El «r^servator» KomiiKia», oQisfl&t-
tando le publicación do 1<M <tootnai!íiñ<-
toa socretu's de la «Entente», iMrtfia jpOl* 
la Pren.sa tte Ftusia, y refiriéndose sin-
giilurniente aX«oue4*dff de la «Entente» ' 
de sostener la opoBicíón de Italia con­
tra la aceptación da las gesliones di­
plomáticas de los representantes de la 
Santa Sede «n \mov: «le la pa« y, pars la 
Bolución de las cuestiones r«lativas a 

^ la guerra, dice que nadie puede dejar 
A'^ darde perfecta cuenta de la grave­
dad qirtrfa ptibtfoaoíón da tales docu­
mentos encierra, puesto que ello da |la 
clave yjia expiioafiAn dê mvĉ aai oosts 
que pcJ-élféíomeníp «n^or^ ^ai^yh-^ 
niente comentar, denrieni/o el hacerlo 
basta quo lleguen tiempos mejores.» 

El órgano oficioso del V||t(OBjUA (>>j>, 
croe oo|}Vttníente comentar» o mejor 
dicho no puede decir lo ique si tuviera 
pflirfa libertad poi* bAltaráe^eitUnlgsta-t 
do iudepnndiente, regido por el Roma­
no Poniífíoo a quien le fué Usurpada ,̂ 
por otro iüielado que boy~ ÍB é^átaVfza,' 
podría hablar con entera Ubertad de­
fendiendo a la Augusta Persona que 
está l̂ oy.a nterced del Gobierno Ita» 
JlftlO. 

i'ur esto l06 catól icos anhelamoe v i ­
vamente el restablec imiento del É*oder 
temporlil á e t ' I ' a p a , para que pueda 
ejnroer BUS díi>blés' paternales y «ria-

' t ianos propósitos» lo mi-iino inf luyen­
d o con las.uaciones de la Ent«nt9 qif* 
b o y se opouen.'fi las iniciativas d » paz 
p o r él presentatias.oom'o interviniendo 
oon todas e o » m a y o f autoridad asi oo- ' 

' m o yk^fa no ir ntendtgandó uft puesto 
en las Asambleas intornadionaléa átt' 

- las q u e en i&uol>tts<OQasion9B ae lo ex-~ 
«luye. , , , *. , -5 . . 

O", o A.SA.Ü' 

i , US-} • 

SUCESOR D E Q 0 M £ Z BOS 

Octtna (ftttte» CafkfSn). a.". 3 

Síuy señor mío y distinguido amigo: 
í'onío no soy ansoriptor de los perió­
dicos liberales de la localidad «̂ Vida 
Nueva», «La Tierra-̂ , ato, porque mis 
convicciones y oreonoias cristianas no 
me permiten contribuir al sostenimien­
to de periódicos que, aunque no ffén 
enemigos declarados de |a Iglesia no 
tienen inconveniente on publicar artl-
cufoá diSpréclatíVósO íniuriosos para 
las personas o sentimientos católicos 
que «o sólo se deben fespetar sino aca­
tar, cuentos inmorales, crónicas de 
teatro taudafrias de funoíon<>s oensu-
rabies y otras muchas manifestaciones 
del liberalismo ateo moderno, conde­
nado Dor nuestra Santa Mudra la Igle­
sia, no habla leído hasta hoy en que 
me lo han hecho notar lo que «Vida 
Nueva» y «La Tfftna» dijeron ante­
ayer y a ayer con motivo da la Oonfe-
rencia dada en el Teatro Máiquez por 
el valiente católico y dipútelo á Cor­
tea don Manuel Señante. 

P r̂a contestar a las falsas y tenden-
citisas informaoionoa y por ende anti­
rreligiosas, df loa dos citados diarios, 
le ruego dó cabida en el católico dia­
rio que usted tan dignamente dirige a 
las «igwfentws IfnBas: 

P a r a « L a T i e r r a » 
Dice este periódico en au número del 

día 4: 
1.° Que la concurrencia al mitin no 

•ra muy numerosa, lo cual dejo a 
ta oonshierao'ón de ios que nó pudíe-
rf>n nontarse. • 

2." Dioe el diarlQ^matttiino que al 
"Wlft»r Señante, «lanza en ristre, arre-
<m^i¿iuri«eamente contra el fsentralié-
.lbi>, el liberalismo,lis naciones en gue-
n̂ R, Italía.(ii|»bre todo,.4|, la qtie acusó 
;>d«k,Íiaber,«ñt<0t>«tado al Papa loa Esta­
dos Pon.l'tfJóiA8,<oontrá él tnagiáterio y 
«Q«itra to(^a lo» que %§ oon^ l̂gan oon 
aulOflroaioas idcMs.» 

lAoostuoibrados estamos a irer al se-
,ftor García Vaso y a otras figuras del 
B'oqae arremeter furiosamente, lanza 
en ristre, precisamente contra el oen-
.traliamo, las naciones en guorra, el 
oaoiquismo, etc. etc.; luego no dtfbe ser 
tan malo art'emetei' furiosamente lan­
za ejt:̂ viétre. ' •' 

Respecto a lo que dice a «Italia so­
bre todo» debió haber dioho*a Inglate­
rra sobre todo», pues como buen espa­
ñol »8tt lltdlgltatfO él Siabr Señante 
por «la detentación de Gibraltar, girón 
de i»uf8|ra}honj|íaî d«l vetara foi|tÍfi<|ar 
_ftis «ól% fapaftolíla ijUé^'^n pj[:e|i¿ni e 
Influencia inglt'sá en nuestros asuntos», 
contra io que hace activa campafla, al 
conH'M-io aue f ̂ .a ÍTierra». 

Cobliitd' al inágistttrio, lejos de ir oon -
tra él, en teais general, como afirma 
(̂ $6. di|rk^, tuvo pjBlabraií |le respeto y 
elogio para los dignos maestros que de 
la Enseñanza hacen sacerdocio; y lo 
qMe l^et<S,j«»i «ainbjlo, fué al Estado 
que roba a la Enseñanza sus prerroga­
tivas, Imponiendo algunos meroaderea 
de la Ense&an^a, y a los podres la li-
bertad de elegir loa maestros de sus 
bijos. 

£1 fie&pr Señante dijo que y«u|a a de-
oír la verdad y como la voî dad es 
siempre la misma y no se puede mixti­
ficar resultará siempre arcaica. 

3.** LoqaehiKoal profesor de las 
Escuelas Graduadas, l^oadfl indignar­
se, fué pedir una aclaración de algo, 
que ño había entendido y que eP señor 
SenaYitd ratificó don.aplauso ünániíae. 

Sociedad 
t^8 qn« Tiaifttt 

De BÉU ÎortV bal! lto|f«4d « éitta los 
6 fl¿meroiaj|tfa d^ »gq9l|ft plltitt don 0«-i 

briel Monaerrat y ^oi» rgnaoig H».-
rtjot,''""»' *'•••' " • ' ' > - * • ' - ' • ' ' ' •' >•• • •• • • * " ' • ' ' 

>—Mirebda UadridraldtimtiidiiaGoi'-
^As por eata oircunsori^olón don EduaP" 
d o E f c p i » - ' ' ' ' " ' ' ''' '' ' •••'"•"'':" • ' 
, —li|i , .st{li:d0".fa» IB'' Cmm-ttviáUíf¥-
áí)reciable afiiíeo doR Qamilo d a A g u l -
r r e . ' " ' *••• ' " • * • • ' • ' = ' • • • ' - « ; " ^ ' '•''• ; ' • - ' « 

-Marohárort ¿ la GoHítáoí í ñkínñii P é ­
rez l^ví^e, jlfr«}idfti««ff|d»ttet(!iiyiifraída 
<!' ni VifUi de é|tH y , « | bai'q i )>u d o n 
úmu'mmhiümmkQiitiésr '̂ ^ 

i-° La renovación que pidió el ora­
dor, no por moda sino por convenci­
miento íntfmo.es la orientada hacia los 
tiempos en que ni existían los políii 
eos marrulleros de hoy ni loa bloques 
df las izquierdas con todaa sos inmora­
lidades administrativas y sociales. 

Y por ú l t imo , dice «La Tierra»: 
«El diputado integrista regresó a 

Madrid en el tren correo deayer,8Í(>n-
do despedido en la estación por varios 
de sus amigos» . 

p f a c t i v a m e n t e ; también Vimos a don 
J o s é García Vaso que aprox imándose 
hacia donde estaba el diputado in te -
g|%ta le astreoiié efus ivamente las 
manos , le abrazó y le' dijo: «estamos 
identif icados en todo menos en lo que 
usted sabe.» 

Los cartageneros que mil i tamos 
en el {Partido Católico Nacional c e ­
lebramos en el alma esta oonfeaión del 
d iputado popular y solamente le pedi ­
m o s manifiesto públicamente el único 
punto en que d iscrepamos . 

JpArw «Vldhi IVueva» 
Publioa'eKie diario doa artículos en 

el mismo número sobre el mismo asun­
to y bastaba con uno para hacerlo tan 
mal. 

En el primero trunca el sentido del 
orador repetidam9nte y en tal forma 
que segurametite sos leotores lo rec­
tificarían sin necesidad d« hacerlo yo 
aquí. 

Lo que sí quiero hacer constar CH que 
el aeíior Señante, no oon frase insegura 
sino oon mueha m$% seguridad que la 
que demuestra éT~ar]tIcul{sta,que quiere 
censurarlo pero que no le rebate nada, 
demoatró hasta la evidencia que el 
señor Maura, como los demás políticos 
que han llevado las riendas de la na­
ción, aoii los únicos causantes, por su 
torpe aotuaoidn, do la deoadencia de 
EspaSa y raiajaoidn de sus costum­
bres. 
En el.'sagundo artículo ei aignoreSpag-

no/e/ío está tan disparatado que para 
oontaatarle oumpUdamenta necesitarla 
muchas e0lui||ia8 de este diario y ni 
merece la pena, dada ia ignorancia su­
pina que deniuettra el redactor de 
«Vida Nueva», ni hay derecho a abu­
sar de la hospitalidad que se me oon-
oede en asta único diario católico ni de 
la benevolencia de sus lectores. Basta 
para refutarlo haber oido al aeflor Se­
ñante. , 

Guando se babli| de política pública­
mente y en un di|trio de intelectuales 
renovadores, lo primordial es oonouor 
las organiaacíones políticas de] país 
para no escribir dislates como ei que 
lanza Spngnoletto al decir que «,.,, QI 
jefe de loa iradioionalistas (dio) jefe 
por tanto del conferenciante (sic) don 
Jnaii Vázquez de Mella (\íableaul)..» 

Y dicho lo qu4 antecede no me 
extraña que tergiverse la argumenta-
oión del orador, varíe sus conceptos 
y se coloque en la puerta de la heregfa, 
ya que niega y trata de infantil la in­
fluencia de Lucifer en la revolución 
de los espíritus. 

Lo que si nie extraña e» que el joven 
director de «Vida Nueva» don Pablo 
Sánz haya dado cabida en las columnas 
de su periódico a ese articulo tan mons­
truoso, autorixando oon ello la divul-
gHoión de natas doctrinas que oreo rec-
tifioará, dado el espíritu de sensatez de 
BU diario, según unos tnaurista, oier-
viataaegúií otros, pero siempre respe­
tuoso con (aa orê î áiaa i'eHgiosas que, 
si no elloa, sus lectores profesan 

, t,,f<^Jfrañciteo Barco. .' 

Notas varias 
Esta tarde ae baii reunido en al 

«Gran Hotel» en fraternal banquete loa 
aubofioiiilea, brigadas y aargentos del 
arma de Artiilai-lii/para oelabraf la 
fiesta de au Patroiia. 

Al final, hubo brindia patriótiaoa. 
JBiilet'ínios 

Se encuentra enfermo de algún cui­
dado el padreóle; nuestro apreoíabla 
•migo don Joaé Eaoámea.: 

- tíehallaiigerainéuta snferraé naes" 
tro distinguid*» amigo el iiasU'ado ta-
lúante dfl |w|«!JÍ^f| Jj>nl AniaüiO 
Pica. - • 

D B LA GUERRA NAVAL 

La escuadra inglesa se mneve 
La flota británica se mueve, pero no 

es fácil deducir el objetivo de su mo­
vimiento, aunque nos atrevemos a de­
cir que no será ninguno trascendental. 

Las últimas declaraciones de sir 
Gedde8¡aou8fln un notable aumento en 
el poder de las escuadrM de Inglate­
rra, que no es lícito negar, pero cuan­
to más orezoa su potencia, más absur­
do será suponer que Alemania expon­
ga las suyas en una batalla decisiva, en 
la que su inferioridad numériaa se 
arriesgue a padecer un serio descala­
bro. Jutlandia fué la derrota de un al­
mirante, más que la derrota de una 
niiti ina, pues por la suma de elementos 
d*' utifiboa oonibeti«ataa«ii4gteaaianta la 
victoria debió ser inglesa, y a pesar 
ilíi ello, favoreció a los germanos, por 
lo rápido y acertado de la maniobra 
do sus almirantes Scheer y Hipper. 
¿Podría el caso repetirse? 

No ea prudente orearlo. 
Como la situación es clara, no esca­

pará a la perspicacia del alto mando 
británico, que seguramente estará con­
vencido de que el almirante alemán so­
lo aceptará combate cuando le conven­
ga, y mientras, puede estar tranquilo 
conservando ana Üijorazados al abrigo 
de Heligoland, de Wilhelmshaven, de 
Cuxhaven del Wesser y del Canal de 
Kiel. 

Y si Francia e Italia han fracasado 
ruidosamente an e Cattaro, Inglaterra 
y Francia ante los Dardanelos y ante 
Z'sebrugge, ¿cómo han de intentar se­
riamente los ingleses un ataque a laa 
bases navales alemanas del mar del 
Norte, defendidas por su centinela 
avanzado, la fortaleza de la isla de He­
ligoland? tmoaaible, no cabe supo­
nerlo. 

El mayor error político dé la Gran 
Bretaña en todo «1 «igbi XÍX, ha sido 
la cesión a Alemania, mediante permu­
ta oon territorios en África, de la isla 
d« Heligoland, hoy inexpugnable, tan­
to, que técnicos navales han ^segurado 
que todas ias Ovscuadras reunidas del 
mundo no podrían tomarla, aún sin la 
existencia de submarinos. 

Y sin la posesión de la isla, la des­
trucción por mar de las otras ba­
ses navales alemanas del mar del 
Norte, es irrealizable. Su cualidad d« 
isla, así lo establece. La rotura del 
frente alemán de Fiaudes, permitiría 
a los ejércitos aliados llegar a Ostande 
y Zeebrugge por tierra, oonio los Ja­
poneses llegaron a Puerto Arturo, y 
los alemanes a Libau y Riga; pero una 
Isla como esa, claro está que no pueden 
abordarla las tropas de tierra, aun­
que las dirija un Napoleón o un Hin-
demburg. 

De las defensas de Heligoland, ha­
blaba recientemente Garlos H. Wie-
gand, diciendo que la isla sobresale 
del agua de 198 a 216 pies. Sus defen­
sas, naturales y de ingeniería, ocultan 
morteros gigantescos y cañones de 

marina de gran alcance y calibre in­
visible desde el mar. Cada yarda del 
mar del Norte está marcada en peque-
Sos cuadrados en millas alr9il|¿l^.,dt 
la isla, así como todos los pantos'^oeév 
sibles a la costa del continente, opnti,̂  
ciéndose la distancia exacta de saáÉ 
uno. Si un buque d« guerra enemi^ 
penetra en cualquier sector, aunque 
estuviera a la distancia da Hfi mill?l|f| 
hay una batería de cuatro pletas apir>í''!> 
tando aobre él, y el oficial que manda 
la batería, oon solo dar la ordi<n da 
fuego para el «campo X>, destruirá «>1 
mayor aoo'razado antes de qataéate pu.̂  
diera utilizar aus cañones. La isla.bUtf 
prot^da contra fitaques aéraps, s o ^ 
es accesible por un pequeüo dasembî rí 
oadero, convertido en base de subma-î  
rinos y estación de aviones, y está r<|'w 
deada de intrincados campos de'tiílíiifC 
e islotes poderosamente ariillactós. ^ É 

más valor para Alemania que todas 
sus escuadras, y defiende la línea de 1̂  
costa más eficazmente que podía ha­
cerlo un ejército de contención de dos 
millones de hombres. 

De manera que si Inglaterra sabe 
que Alemania sólo UbracfS e|mbate en 
el mar cuando quiera, y qtie el ataque 
a sus bases navales es ímpraoticabla 
por la característica de su sistema 
de defunsas costeras, eslabonadas 
con la inexpugnable Heligoland, y 
enlazadas por la disiribUcidu del̂  
emplazamiento de los campos mina­
dos y las flotillas da sumergibles, el* 
objetivo de estos raids de las faer^a 
ligeras de la Armada, no parece ser 
otro que practicar operaciones da 
descubierta, mantener el espíritu mo-, 
ral del país y hacer que tengan alguna 
reaonancia las frases pronuiiciadui» en 
la (Jamara de ios diputados p # eifiri-' 
mer lord del Almiruntaiigo. 

De todas maneras, las divisiones de 
superdreadnoughts de la Home Fleet 
pertnanecen ociosas, y en ellas se basa 
el poder marítimo y la tradicional pri­
macía de Albión en el Océano. 

La marina alemana, más débil en 
número, no tiene más remedio que 
concentrar su actividad en esas opera­
ciones de raids de corta duración. El 
formidable mecanismo de la flota bri-^ 
tánica, se creó para más altos fines, 
que la evolución de la marina moderna ' 
d«|ar¿ inéditos. Puede lord Geddea, 
personificación a^taal de ia política na­
val de ia Entente, diaponer ouantoa i 
movimientos quiera de su fiota, |al es­
tilo de los últimamente ejecutados, 
que por ellos la situación nof variará, y 
los Verdaderos protagoniistas de la 
campaña, no serán sus grandes acora­
zados, sino los áubmarinós impeftaia», 
con su acción lenta, pero segura y 
constante, y si algún día los aconua-
dos alemanes salieran a ofrecer bata 
lia, seria porque contaban bon' proba» ' 
btlidades de lograr otra victoria COHIBO» «̂  
la de Jutlandia. 

Juan B. Robert, 

Junta de Niñas 
Protectoras de la Cateqaesis del 

Corazón de Haría 
Esta maáana ba quedado constituida 

dicha Junta, en la Capitanía General 
del modo figniante: 

Presidenta, ae&oritfi Goncbita Gui-
tart; Vioa-preaideiita,* María Bruna; 
Secretaria, Anita Romero; Vice-8eci»é-
tari8i,EnM>tt Soria; Tesorera. Marfa-
Jesúa Chirult; Vice-Tasorera. fiUaa So­
ria. 

VOCALES 
SeborUas, Mari-Pap* Sfinoha* Do-

ménacb,̂  Caridad de Afairre, María-
Teresa Sánébisa-Dóíníénech, Jdsefina 
Solar, Isabel Motero, Librada Cantó, 
Soledad Carmona|MarIa Martfneai Ani­
ta Aldave, Carmenbttá Braquebais, Ma­
ría-Luisa Sánchez-Doméneob 7 Anto-
ftita Gaodlfi. 

Este líréltosü grupo de niñas-de' 
muy diatii^daa y religiosas fami­
lias-ae propone ayudar en este año 
a los RR. PP. Misioneros, establecidos 
en nuestra Catedral Antigua en la 
distribución de premios a los oentena-
rea de niños y niñas que de t&da la 
«ittdad aottdtn «B laa wa&iDM dt loa 

dlAa festivos a aprender las ws i 
religiosas y morales de aquellos bue­
nos Padrea. 

Quieren al propio tiempo 4ue hacer­
se merecedoras del preuito que les dfe» 
rá Dios, manifestar sus^agfpatfa^^ l l i 
abnegadas 8eñ(>r¡ta8f9até4u¡sts|°>:aia^ 
cooperan oon su J^rsulial couci^l^ <# 
tan liermosa obra. -• " • . 

A los Padres y a unas y a otras, 
nuestro más sincero aplauso. 

Hasta el día 16 del corriente mea aa 
admiten solieitütdes para cubrir la pla-
aa da cobrador de esta sooiedadi cuyas 
basea están expuestas en las oficinas -
de la ñtlsma, Aire, 22-

ín memorifLtt 
En la consagrada iglesia de la Cari- ^ 

dad se ha celebrado esta mañana a) iiS '̂  
di^z una 8olet;une misa de Requiero afi 
sufragio de los individuos falíeoldoa 
del Cuerpo de Artillería. " ' ' 

Al actQ han asistido las antojadas f< 
de Guerra y Marina de esía plaza y 
ApostadarOi ffvan número de famittai <>? 
y las fuerzas {í'ancaHjJo servicio de dji-
cho tJaarpoi éoli bandada y< tódl 'ú^i H, 
QotuaUs, 

y.y^.á 


